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RESUMEN

Al incorporar estos aportes
al estudio de las conductas
de los "cbapulines",
bace posible uer que rnás allá
fu los estereotipos que les ban impuesto:
delincuentes, drogadictos,
eTrtre otros; existen jóuenes
que probablernente no ban contado
con más recursos que aquellos
que la realidad q/1. que uiuen les ban ofrecido.

1. INTRODUCCION

"Los chapulines, cuya principal actividad
radica en el asalto a m rro armada. están
conformados por grupos de 15 a 30 inte-
grantes, en su mayoría menores de edad,
adictos al cemento y crack y que fueron
abandonados por sus padres."

"Visten de manera esÍrafalaria, los cortes
de cabello son exóticos y entre los varo-
nes es común el tauaje y los arefes." Ia
Nación,18 de setiembre 1993.

Durante setiembre y octubre de 1993,
fue frecuente observar en algunos de los dia-
rios nacionales (Al Día, La Nación y La Repú-
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blica) frases como las que se citaron al inicio.
Desde entonces la población nacional visuali-
zó a pantr de la información brindada por los
medios de comunicaci1n, a diferentes grupos
de menores de edad a los que con frecuencia
se les ha encontrado principalmente, delin-
quiendo en las calles de la capital.

El fenómeno surgió a pafiir de la desa-
parición de dos de estos jóvenes y el asesi-
nato de uno de ellos -\Tilliam Elember Lee
Malcom- perpetrado presuntamente, por ofi-
ciales del Organismo de Investigación Judi-
cial en setiembre de 1993. A partir de ese
momento la información sobre estos grupos
de jóvenes fue continúa, por lo menos en
los meses mencionados anteriorrnente.

Desde la identificación de este fenóme-
no por parte de los medios de comunicación,
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éstos se ocuparon de presentar información
que pudiera explicar las razones del compor-
tamiento de los mismos. La información se en-
contraba en forma aislada: al interior de repor-
tajes que hablaban de las circunstancias alre-
dedor de diferentes actos de estos menores; o
bien, mediante la presentación de entrevistas
realizadas a especialistas en la atención y estu-
dio de los jóvenes en general.

De esta forma, la rnayoria de la informa-
ción giró en torno a las conductas emitidas
por los "chapulines", así como las posibles ex-
plicaciones subyacentes a éstas. Aquella que
se refería al asesinato del menor mencionado
originalmente, así como al proceso iudicial de
los hombres que 1o llevaron a cabo, encontró
vigencia principalmente durante una semana
(78-25 de setiembre). Después fue desapare-
ciendo paulatinamente.

Lo contrario sucedió con la notificación
al público receptor, de los actos delictivos que
se les atribuian a las pandillas de "chapulines",
a los que se les señalaba como devastadores
de la seguridad de San José: "Chapulines asue-
lan San José" (La Nación, 19 de setiembre,
1993). Este tipo de reportaies, recurrente du-
rante ese período de üempo, y esporádico en
Ios siguientes meses, arírn se mantiene en la
actualidad.

A través de esta información, podría es-
tablecerse una hipótesis con base en que, se
supondría que estos grupos de jóvenes, han
sido objeto de un proceso de simbolización
que podda llamarse colectivo. Por medio del
cual, estos muchachos han adquirido significa-
dos particulares para el resto de la sociedad.

Esto es evidente, en la incorporación del
término en el lenguaje coüdiano, en las con-
versaciones, en las bromas y chistes, entre
otros. En este sentido es importante recordar,
que en el idioma se encuentran contenidos los
símbolos con los cuales los seres humanos
comprendemos y aprehendemos la realidad
en la cual nos encontramos inmersos. (Mead,
1972).

La palabra "chapulín", se ha convertido
en los últimos años en una forma de estereod-
po, con la cual se señalan a determinados jó-
venes,'encasillándolos dentro de un coniunto
de imágenes, por medio de las cuales se les
idenüfica como delincuente, marginal, adicto,
peligroso, improductivo.
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Como ejemplo de este tipo de asociacio-
nes, desde el momento en que este fenómeno
tomÓ auge, se encuentra presente la idea de
relacionar e idenüficar a estas pandillas y los
insectos conocidos con el mismo nombre, los
que son considerados como una plaga. De he-
cho, ert el mes de seüembre de 1993, el en-
tonces Director del Organismo de Investiga-
ción Judicial, hizo mención a ésto, al manifes-
tar que la designación de este nombre, se de-
bía a la similitud que existe entre la forma en
que estos muchachos cometen sus fechorías y
la forma en la que los insectos atacan cose-
chas agrícolas completas. Con ello se quiere
explicar que unos y otros son: pequeños, ac-
túan en conjunto y no en forma aisladai y, en
ambos, sus efectos son devastadores.

Es importante retomar en este momento,
las asociaciones establecidas anteriormente, en
las que dichos ióvenes son considerados, ade-
más de delincuentes, como pertenecientes a
grupos marginales, huerfános y adictos. En es-
pecial, esta úlüma, permite establecer en otro
sentido, un nuevo coniunto de asociaciones
que la sociedad ha hecho con respecto a la
droga, alrededor de la cual se visualizan as-
pectos directamente relacionados con lo "dia-
bólico", la delincuencia, Ia vagancia, la prosü-
tución, la pérdida de valores morales, entre
otros. (Del Olmo, 1988).

De esta forma, encontramos en una rela-
ción lineal, a la delincuencia de grupos de
menores de edad por un lado y, por el otro, el
tráfico y la adicción a drogas, que éstos reali-
zan y padecen respectivamente.

Aquí, pretendemos ahondar en esta rela-
ción específicamente, buscando a lo largo del
documento posibles formas alternativas de
análisis de este fenómeno social.

2, CONSUMO DE DROGAS
POR rOSJÓVENES

Iniciaremos este proceso conterctualizando
la utilización general de drogas lícitas e ilícitas
en los jóvenes costarricensés y posteriormente
nos dedicaremos al consumo de éstas en jóve-
nes de la calle e infractores específicamente.

De acuerdo con Krauskopf (1994), los
jóvenes latinoameric¿nos utilizan con mayor
frecuencia el alcohol, tabaco, marihuana, co'
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caina y crack. Esta autora, señala basándose
en los resultados de los estudios reali2ados
por Bejarano y Jiménez (199, que el consu-
mo de drogas ilegales en Costa Rica es más
bafo en este grupo, que el encontrado en la
población general, lo mismo sucede con el ta-
baco y el alcohol.

Para Sandí y otros (1995), los jóvenes de
la calle estudiados, se ubican como el segun-
do grupo, que consume con mayor intensidad.
Las drogas más utilizadas fueron el alcohol, ta-
baco y drogas ilícitas, entre éstas el crack
63$V0) sobrepasó en uso a la cocaina (3w¡ t
a la marihuana (75,2o/o), se encontró que el
consumo de tranquilizantes e inhalantes era
bajo, al interior del subgrupo que reportó con-
sumo de las mismas.

En el caso de los jóvenes infractores, el
mismo estudio señalado investigó a mucha-
chos que en ese momento se encontraban pri-
vados de su libertad. Se determinó que el ta-
baco era la droga más consumida, seguida por
el alcohol. Por otro lado, se observó también
una mayor prevalencia en el uso de sustancias
inhalables, tranquilizantes y anfetaminas, con
respecto al grupo anterior. A pesar, de que el
consumo de drogas ilícitas encontrado se re-
portó como alto, éste fue inferior al que se es-
tableció en el gmpo de ióvenes de la calle,
Del total de consumidores de drogas ilícitas, a
la marihuana le correspondió un 40,2o/o, un
27,60/o al crack, 2J,2o/o a la cocaina y 7o/o a Ia
heroína.

Dentro de este contexto, es importante
ubicar a los denominados "chapul ines"
quienes son menores que no asisten regular-
mente a centros educativos, con frecuencia
deambulan y por lo general viven en las calles
o bien, en áreas marginales de la capital (Gra-
das de Cristo Rey, Precarios Pavas, Hatillo,
Aguantafilo, Los Cuadros, López Mateos y Ba-
rrio México, entre otros) (La República, 24 de
setiembre, 1993).

En relación con esto, a los "chapulines"
se les podía ubicar dentro de la categoría de
jóvenes de la calle, por lo que los datos ante-
riores son posibles de aplicar a ellos. Muchos
de ellos poseen también experiencias de insti-
tucionalización, por tanto, tampoco escapan a
la situación descrita por Sandí y otros (199r,
con respecto a los jóvenes infractores. Es de-
cir, que en ellos, ambos comportamientos en
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relación a las drogas -los de los jóvenes de la
calle y los de los infractores- pueden encon-
trarse presentes.

3. CONDUCTASDETICTTVAS

La prensa escrita ofrece, dentro de los
ejemplares de setiembre de 1993 el relato de
uno de estos muchachos, que ejemplifica la si-
tuación anteriormente descrita:

"Al principio solo robaba cadenas, relo-
jes y carteras para tener dinero con el
que pagar la comida o el hotel. Luego
cai en las drogas." "Capitán Cable". (La
República, 24 de Setiembre, 1,993).

Este relato, nos abre la oportunidad de
tomar en cuenta la relación que se establece
entre los actos delictivos que se les atribuye y
el abuso o adicción a las drogas.

Con respecto a la relación que muchas
veces se ha afirmado en los medios de comu-
nicación entre las drogas y los actos delicüvos,
cabria señalar que:

"No se puede afirmar que exista una re-
lación causal entre un fenómeno y otro,
ya que tanto la comisión de un acto de-
lictivo como el abuso de sustancias son
el resultado de una diversidad de facto-
res de nafuraleza social donde la droga
parece constituir un elemento facilitador
más que productor de crimen." (Beiara-
no y Cawaial, 1.993 51).

Teniendo como punto de referencia lo
apuntado por estos autores, es necesario bus-
car otros factores que expliquen de una forma
más global la situación en la cual, se encuen-
tran inmersos aquellos menores que deambu-
lan por la calle en grupos, cometen asaltos a
la propiedad y la integridad de sus conciuda-
danos y consumen drogas.

4. MARGINALIDAD

Encontramos que la marginalidad signa a
quienes están inmersos dentro de ella. Para
los jóvenes, el proceso de construcción de su
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identidad se dificulta en tanto se enfrenta con
la carencta de recursos socioculturales para la
solución de sus problemas vitales (Ifauskopf,
1994). Alavez, se enmarcá dentro de un con-
texto social, en el cual la adolescencia se que-
da conceptualizada con ambigüedad, el joven
"es y no es", valorado en una perspectiva
adulta y no propia. Por ésto, De la Garza,
Mendiola y Rábago, (1977), plantean que la si-
tuación vivida por los jóvenes marginales es
doble. Doble marginalidad porque se encuen-
tran excluídos en una realidad sumamente ca-
rente de oportunidades y recursos, tanto los
adultos como la sociedad no les brindan un
espacio propio y tampoco les ofrecen los ins-
trumentos para insertarse en la realidad en
que viven. Esta situación cierra las posibilida-
des de una vida mejor que ellos pueden pro-
ponerse.

Al interior de ésta realidad, nos encon-
tramos con que la autora anteriormente men-
cionada, plantea en relación al uso de las dro-
gas durante la adolescencia, lo siguiente:

"Las dificultades que la realidad presenta
para construir un proyecto de vida son
sustituidas de modo permanente por al-
gunas personas durante el periódo de su
adolescencia _y también en la vida adul-
ta_ por medio de las drogas, las cuales,
mediante la apertura de la frontera psí-
quica, les procuran la sensación de vivir
sensaciones que los alejan de la inser-
ción real de su existencia." (Krauskopf,
1.994:147).

Así las drogas cumplen, posiblemente, un
papel importante para una gran cantidad de jG
venes; sin embargo, dentro de la cotidianidad
de quienes viven en la marginalidad de un ba-
rrio denominado de esta forma o en la margl-
nalidad que las calles ofrecen, las mismas ad-
quieren un matiz particularmente intenso.

'. 
GRUPOS DE PARES

En ambos casos, la única oportunidad
que los jóvenes poseen pata creaÍ lazos afecti-
vos, de contención y de sobrevivencia que les
ayuden a conformar criterios propios de iden-
üdad, es el grupo de pares, el cual, en este pro-
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ceso, les brinda una visión de mundo, e instru-
mentos rudimentarios y precarios para insertarse
en la realidad de una forma particular.

Los grupos van definiendo progresiva-
mente formas particulares de acción, las que
algunas veces llegan a rif.salizarse, sin que ello
signifique que originalmente tuvieran ese pro-
pósito, sino que éste se fue configurando en
el transcurrir del tiempo. El consumo de dro-
gas en grupo, por ejemplo, muchas veces
constin¡ye una forma de integrarse al mismo,
con el cual, de este modo, se comparte un
símbolo más, que puede llegar a significar un
estilo de comunicación en la interacción de
los miembros al interior del grupo (De la Gar-
za, Mendiola y Rábago, L977).

En el caso de aquellos menores, que
desde muy temprana edad son desamparados
por los adultos -que deberían hacerse cargo
de ellos- se ven a sí mismos, en Ia indigencia
total y sin otra opción que quedarse en la ca-
lle. En estas condiciones, el "grupo" se con-
vierte en el recurso por excelencia para lograr
un mínimo de contención afectiva, seguridad
y solidaridad, así como garanfizarse en forma
rudimentaria posibilidades de sobrevivencia.

Lo antes expuesto queda reflejado en lo
que en algún momento -cuando se les ofrecía
una posibilidad de rehabilitación- expresaban
dos de los muchachos identif icados como
"chapulines":

"Tengo 20 años pero desde los 12 tuve
que recorrer las calles porque mi madre
se iuntó con un hombre que me pegaba
con un cable. De esa forma me convertí
en un niño de la calle." (Capitán Cable)

"Al principio (6 años) vendía flores pero
luego empecé a conocer a otros niños
como yo pafa contar con un respaldo,
pues muchas veces lloré de miedo en
medio de la noche." (Hechicero) (La Re-
pública, 24 de seüembre,7993).

Contrario a lo que se podría esperar
idealmente, estos grupos ofrecen a cada uno
de sus miembros, no sólo contención e instru-
mentos de sobrevivencia, sino también altos
niveles de riesgo. El de consumo de sustancias
(7o/o de heroína en jóvenes infractores) que re-
quieren el uso de medios inyectables (jerin-
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gas) los expone al riesgo constante de con-
traer diferentes enfermedades: SIDA, hepatitis
B, entre otras.

La posible promiscuidad de las prácticas
sexuales, durante el consumo colectivo de
drogas y la necesidad de prostituirse en algu-
nos momentos para poder obtenedas, los en-
frenta frecuentemente a 1o mismo, agregándo-
sele en este caso otras enfermedades de trans-
misión sexual (sífilis, gonorrea, virus Papiloma
Humano, entre otros).

Con respecto a Ia solidaridad que existe
al interior de estos grupos, resultó interesante
observar como en los diarios nacionales, La
Nación y La República de la semana del i8 al
25 de setiembre de 7993, aparecií información
sobre el testimonio de uno de los muchachos
que desapareció, en la misma fecha en la que
fue torturado y asesinado Villiam Elember Lee
Malcom. En ésta, él relata la forma en que fue-
ron apresados y separados, lo nismo que los
golpes recibidos por ambos. Resalta en su de-
claración la preocupación que durante el tiem-
po que estuvo desaparecido sintió por su
compañero, así como el pesar que le provocó
el conocimiento de su fallecimiento. Por otro
lado, durante el tiempo que estos jóvenes es-
tuvieron desaparecidos, algunos de ellos reali-
zaron búsquedas e indagaciones por cuenta
propia.

Esto último señala indicadores sobre la
solidaridad y el grado de cohesión grupal
que existe entre ellos. Podría suponerse que
ésta se presenta sobretodo en aquellas situa-
ciones circunstanciales: es decir. cuando el
grupo o alguno de sus miembros se encuen-
tra amenazado.

6. CONSIDERACIONESFINALES

Tomando en cuenta todo lo expuesto,
podemos señalar que, a pesar de que los me-
dios de comunicación definen a estos meno-
res, como un serio peligro para Ia seguridad
del resto de los ciudadanos, las características
con las que se ha definido a los l lamados
"chapulines", si bien no justifican su proceoer,
sí logran brindar una posible explicación a es-
te fenómeno sociai.

En relación con lo anterior, podríamos
establecer que las condiciones de privación en
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las que la mayoira de ellos crecieron, así co-
mo la carencia de figuras adecuadas (protecto-
ras, contenedoras y vehiculizantes) que pudie-
ran ofrecedes instrumentos con los que apro-
piarse de su realidad en for¡na efectiva, les lle-
vó a buscar otro tipo de "soluciones" para sus
problemas vitales.

Hay que señalar, que esto se produce
con frecuencia cuando las generaciones ante-
riores tampoco obtuvieron formas efectivas
para aprehender y trascender la realidad en
que viven, debido a que ésta se presenta muy
complicada con respecto a las formas de solu-
ción conocidas, o bien porque las mismas fun-
cionaron para otro contefio y época, pero no
para la actual.

Aquellos de estos jóvenes, que no tuvie-
ron otra opción más que la de crecer en las
calles, probablemente aprendieron a satisfacer
sus necesidades, a partir de las condiciones
ofrecidas por el entomo en el que se encon-
traban. A este fespecto:

"Los menores que los cometen (delitos)
no son -al ser calificados de delincuentes
juveniles- analizados en profundidad; no
se procura encontrar el alcance real de
sus acciones, de sus motivaciones, de sus
conflictos y de su capacidad para darse a
entender de otro modo. Son clasificados
y iuzgados marcándoseles negativamente,
taÍfto para la construcción de su identi-
dad como para sus posibilidades de inte-
gración social." (Krauskopl 1994: 136).

El uso de drogas dentro de este contex-
to, se ubica en Ia perspectiva planteada ante-
riormente, en Ia cual las sustancias posibilitan
la percepción de sensaciones que llevan a
trascender la pobre y compleja realidad en
que se vive.

Encontramos así una población en la
que se pueden identificar fácilmente factores
de riesgo, tales como:

-Pobreza extrema: Carencia de recur-
sos económicos, mater ia les,  educat ivos y
afectivos.

-Formas inadecuadas de satisfacción de
necesidades, enfrentamiento y solución de
problemas.

-Abuso y dependencia de drogas.
-Exposición frecuente a enfermedades y
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gas) los expone al riesgo constante de con-
traer diferentes enfermedades: SIDA, hepatiüs
B, entre otras.

La posible promiscuidad de las prácticas
sexuales, durante el consumo colectivo de
drogas y la necesidad de prostituirse en algu-
nos momentos para poder obtenedas, los en-
frenta frecuentemente a lo mismo, agregándo-
sele en este caso otras enfermedades de trans-
misión sexual (sífilis, gonorrea, virus Papiloma
Humano, entre otros).

Con respecto a la solidaridad que existe
al interior de estos grupos, resultó interesante
observar como en los diarios nacionales, La
Nación y La República de la semana del 18 al
25 de setiembre de 1993, apareció información
sobre el testimonio de uno de los muchachos
que desapareció, en la misma fecha en la que
fue torturado y asesinado \íilliam Elember Lee
Malcom. En ésta, éI relata la forma en que fue-
ron apresados y separados, lo mismo que los
golpes recibido-s por ambos. Resalta en su de-
claración la preocupación que durante el tiem-
po que estuvo desaparecido sintió por su
compañero, así como el pesar que le provocó
el conocimiento de su fallecimiento. Por otro
lado, durante el tiempo que estos jóvenes es-
tuvieron desaparecidos, algunos de ellos reali-
zaron búsquedas e indagaciones por cuenta
propia.

Esto último señala indicadores sobre la
solidaridad y el grado de cohesión grupal
que existe entre ellos. Podría suponerse que
ésta se presenta sobretodo en aquellas situa-
ciones circunstanciales: es decir. cuando el
grupo o alguno de sus miembros se encuen-
tra amenazado.

6. CONSIDERACIONESFINALES

Tomando en cuenta todo lo expuesto,
podemos señalar que, a pesar de que los me-
dios de comunicación definen a estos meno-
res, como un serio peligro para Ia seguridad
del resto de los ciudadanos, las características
con las que se ha definido a los l lamados
"chapulines", si bien no justifican su proceder,
sí logran brindar una posible explicación a es-
te fenómeno social.

En relación con lo anterior. oodríamos
establecer que las condiciones de privación en

45

las que la mayo(ra de ellos crecieron, así co-
mo la carencia de figuras adecuadas (protecto-
ras, contenedoras y vehiculizantes) que pudie-
ran ofrecedes instrumentos con los que apro-
piarse de su realidad en for¡na efectiva, les lle-
vó a buscar otro üpo de "soluciones" para sus
problemas vitales.

Hay que señalar, que esto se produce
con frecuencia cuando las generaciones ante-
riores tampoco obtuvieron formas efectivas
pan aprehender y trascender la realidad en
que viven, debido a que ésta se presenta muy
complicada con respecto a las formas de solu-
ción conocidas, o bien porque las mismas fun-
cionaron para oúo contexto y época, pero no
para la actual.

Aquellos de estos jóvenes, que no tuvie-
ron otra opción más que la de crecer en las
calles, probablemente aprendieron a satisfacer
sus necesidades, a partir de las condiciones
ofrecidas por el entorno en el que se encon-
t¡aban. A este respecto:

"Los menores que los cometen (delitos)
no son -al ser calificados de delincuentes
juveniles- analízados en profundidad; no
se procura encontrar el alcance real de
sus acciones, de sus motivaciones, de sus
conflictos y de su capacidad para darse a
entender de otro modo. Son clasificados
y juzgados marcándoseles negativamente,
tanto para la construcción de su identi-
dad como para sus posibilidades de inte-
gración social." (Krauskopl 7994: 736).

El uso de drogas dentro de este contex-
to, se ubica en la perspectiva planteada ante-
riormente, en la cual las sustancias posibilitan
la percepción de sensaciones que llevan a
trascender.la pobre y compleja realidad en
que se vive.

Encontramos así una población en la
que se pueden identificar fácilmente factores
de riesgo, tales como:

-Pobteza extrema: Carencia de recur-
sos económicos, mater ia les,  educat ivos y
afectivos.

-Formas inadecuadas de satisfacción de
necesidades, enfrentamiento y solución de
problemas.

-Abuso y dependencia de drogas.
-Exposición frecuente a enfermedades y



46

accidentes, en especial aqllellos producto del
uso inadecuado de instrumentos con los que se
lleva a cabo la ingesta de drogas (ieringas, bol-
sas, vidrio, entre otros), al igual que a áquellas
de transmisión sexual, por desconocimiento de
prácticas seguras en este senüdo.

7. UNA VISIÓN ALTERNATIVA

La identificación de estos y otros factores
de riesgo permite, considerados como algo
más allá de una problemática social sin solu-
ción ni remedio posible. Nos encontramos
dentro de un contexto en el que las políticas
sanitarias intentan reencauzat sus esfuerzos
hacia lz promoción de la salud y no única-
mente la curación de la enfermedad y la pre-
vención de la misma.

En este sentido, el enfoque de preven-
ción integral plantea, una práctica que con-
duzca a cada uno de los miembros de una co-
munidad hacia la construcción y creación de
condiciones para su propio desarrollo (perso-
nal y colectivo), a través de propósitos que
lleven hácia la participación social, la solidari-
dad, el diálogo y la convivencia. Por medio,
de este proceso las personas obtendrían la po-
sibilidad de expresar sus capacidades y desa-
rrollar sus potencialidades, para lograr, un cre-
cimiento armónico entre una y otra parte. (Pa-
rra, 1994).

Con base en lo anterior, es posible vi-
sualizat alternativas de prevención y ftata-
miento de este üpo de menores, que abarquen
en forma global, las características que los
identifican mediante la apernna hacia una co-
municación efectiva entre quienes los juzgan y
ellos mismos. A partir de lo cual se logre una
comprensión real de las verdaderas dimensio-
nes que este fenómeno abarca, y los ámbitos
sobre los que se debe actuar.

El crecimiento armónico, que el enfoque
de prevención integral propone, no se en-
cuentra aislado de otras perspectivas ecológi-
cas, por ejemplo el desarrollo sostenible.

De esta maner , se retoma la asociación
que en algún momento se estableció entre
estos jóvenes y los insectos conocidos como
"chapulines" -vista desde el ángulo ecológico-.
En ese sentido, en la naturaleza y la sociedad
cada elemento está integrado con el todo y el
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todo con las partes. Es una relación simbiótica
en la que todos se perjudican o se benefician
entre si.

Si los "chapulines" se consideran una
plaga, son producto de los desequilibrios
del ecosistema natural, podríamos com-
parar esos desequilibrios con lo social,
donde la sociedad es una jungla en la
que dicha plaga aparece en respuesta a
esos desequilibrios y, es producto de su
propia evolución.
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